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¿UN DIOS QUE PROHÍBE O AUTORIZA? 

DESDE NOSOTROS: 

TEXTO CLAVE: ...En esto hemos conocido el amor, 
en que él puso su vida por nosotros; también 
nosotros debemos poner nuestras vidas por los 
hermanos. 1Juan 3:16. Jesucristo es nuestro 
hermano. 

En este texto se halla la respuesta a la pregunta que 
la humanidad ha buscado desde su existencia y que 
aún hoy busca: ¿Que es el amor? El amor es que 
Dios ha venido en la carne de Jesucristo, para dar 
su vida por nosotros, porque nos ama,  para 
salvarnos y darnos vida eterna en Su Reino de 
bendición. Y yo le hago al lector otra pregunta: 



¿Recibirá Ud. el amor de Dios, Le creerá? Reciba a 
Jesucristo hoy si aún no Le ha recibido. 

Y además de amar a Dios en Jesucristo, ¿Cómo se 
manifiesta el amor de Dios hacia nuestro prójimo? 
Veamos la respuesta otra vez en 1Juan 3: ...también 
nosotros debemos poner nuestras vidas por los 
hermanos. 17Pero el que tiene bienes de este mundo 
y ve a su hermano tener necesidad, y cierra contra él 
su corazón, ¿cómo mora el amor de Dios en él? 
18Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, 
sino de hecho y en verdad. 

Es decir, que nuestras vidas han de estar dispuestas 
para llevar la carga espiritual de nuestros hermanos, 
para sobrellevarlas y aliviarlas y compartirlas, y esto 
se hace por medio de oración, en petición a Dios en 
nuestro sacerdocio pero también físicamente en las 
necesidades de la vida de cada día, como en la 
parábola del buen samaritano, y en la amistad 
espiritual con afecto fraternal. 

http://www.jesucristo.net/ConoceaCristo.htm
http://www.jesucristo.net/ConoceaCristo.htm
http://www.jesucristo.net/sacerdote.htm


Dos formas de obrar por los hermanos: una es la 
ayuda material, las buenas obras, pero la mayor es 
semejante a lo que Dios hace por nosotros, poner 
nuestras vidas por los hermanos. En el texto Griego 
la palabra usada para vidas es "psiche", mente-alma; 
poner nuestras almas-mentes por los hermanos  nos 
lleva de nuevo al sacerdocio, donde una vida se 
ofrece en lugar de otra.  

Dentro de nuestro sacerdocio de llevar la cruz y las 
cargas en el yugo junto a Cristo, al encontrar la 
palabra mente, nos damos cuenta de que implica la 
oración. Al orar por los demás, uno se niega a si 
mismo y dedica su mente a pedir por su prójimo, 
está poniendo su mente al servicio de Dios, de los 
hermanos y del prójimo, está poniendo su vida 
también. 

Ahora bien, ¿cómo se pone la vida o alma por los 
hermanos?.Vea el estudio Sacerdocio para 
encontrar la respuesta. NOTA: La traducción de vida 
en lugar de alma es mas completa espiritualmente, 
ya que implica todo nuestro ser, y eso es lo que 

http://www.jesucristo.net/sacerdote.htm


Jesucristo hizo, poner su vida en cuanto a la sangre, 
su vida en cuanto al alma o mente; oró por nosotros, 
se angustió, sufrió en su corazón, en sus 
sentimientos, llevó la pena nuestra, poniendo Su 
vida espiritual porque siendo el Espíritu Santo en la 
tierra, no escatimó morir y entregarse al Padre: ...en 
tus manos encomiendo mi espíritu... Lucas 23:46 y 
sabemos que Espíritu tenía. Por último su vida física, 
la del cuerpo.  

  

Con todo afecto, Felipe Santos, Salesiano 
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Las imágenes de Dios evolucionan con los siglos. 
Tienen a veces un lado severo: Dios juez riguroso a 
quien hay que dar cuentas. ¿Pero quién es Dios? Un 
Dios que prohíbe o que autoriza? 
 
« Te propongo la vida o la muerte, la bendición o la 
maldición. 
Elige pues la vida, para que tú y prosperidad las 
vivas, amando a Dios, escuchando su voz, 
adhiriéndote a él. » 
 
 
(Deuteronomio, 30, 19-20) 
 
 
 
Las imágenes de Dios evolucionan con los siglos. 
Comportan siempre un lado oscuro, más o menos 
inspirado por nuestro “yo”, manipulado por el espíritu 
malo. En los siglos 17-18, la corriente jansenista 
transmite una imagen de Dios juez riguroso a quien 
se obedece y al que hay que rendir cuentas. 



 
En los países  de tradición  cristiana, esta imagen 
está todavía presente y hace sombra a la riqueza de 
la creación y del amor de Dios. 
 
 
 
Entonces, ¿quién es Dios? Un Dios que prohíbe o 
que autoriza? 
 
 
 
Dios y la Ley 
 
 
En el Génesis, en los capítulos 2 y 3, al inicio de la 
relación entre Dios y el hombre, lo que prima, es que 
Dios comienza por dar TODO: la Vida, las riquezas 
de la tierra…. Solamente después fija un límite: el 
fruto del ´ 
Árbol del conocimiento, es decir el juicio. 
 



En el momento de Éxodo, Dios libra a los hebreos 
de la esclavitud: mantiene la promesa que hizo a los 
Patriarcas Abrahán, Isaac y Jacob. Luego hace 
alianza con Moisés y dicta a Israel sus 
mandamientos, no sólo para someterlos, sino para 
que sean felices. 
 
 
En el Nuevo Testamento, la Ley fundamental 
recordada por Jesús (Mateo 22, 34-40)  es una vez  
más una Ley de Alianza por la Vida: « Amarás a tu 
Dios y tu prójimo como a ti mismo. » 
Estas palabras,  en la boca de Jesús, designan ante 
todo una promesa que él va a cumplir: el don del 
Espíritu de Dios que viene a amar en nosotros; estas 
palabras designan luego nuestra responsabilidad 
pues el Espíritu no podrá amar en nosotros a no ser 
que si hacemos esfuerzo para que él tome lugar en 
nuestras vidas. 
 
 



 
Y yo, en mi encuentro con Dios, ¿a qué soy más 
sensible: ¿a que Dios me prohíba o a todo lo que él 
me ha prometido, que me dé y que me invite a 
atrevernos a vivir? 
 
 
 
Dios, Padre de Jesús y de todo hombre 
 
 
Dios crea por amor.  Cuando creó, ve que eso era 
bueno. 
 
Dios es ante todo creador de vida: creó el mundo, la 
naturaleza y al hombre a su imagen... 
 
 
Desde el inicio de su relación con el hombre, Dios 
tiene la voluntad de estar cerca de él : explica quién  
es él. Nos hace partenaire y responsable de una 
historia que hay que crear con él. 



 
 
Ya en el Antiguo Testamento, Dios se presenta 
como un Padre que ama a sus hijos, los anima, los 
coge en sus manos (Oseas 11), sufre de su 
desgracia (Isaías 50) y se compromete para que 
Israel viva (Isaías 60) 
 
 
En la persona de Jesús, nos ha concedido ver la 
verdadera relación Padre-Hijo: «Y del cielo vino una 
voz: « Tú eres mi Hijo muy amado; tienes todo mi 
favor. » Luc 5, 22, el Bautismo de Jesús; « y, desde 
la nube, se oía una voz: Este es mi hijo muy amado, 
en quien he puesto todo mi amor; escuchadle» 
Mateo 17, 5, la Transfiguración. 
 
 
Frente a la maravilla del Padre, la alegría del Hijo se 
expresa con la oración del Padre nuestro. La 
relación del Padre y del Hijo en el Espíritu Santo va 
hasta el final de la lógica del amor que es don de sí 



al  otro, lo que Jesús nos da a ver en su pasión en la 
que se entrega totalmente a su Padre: « Padre, no 
se haga mi voluntad sino la tuya » y en la que se da 
totalmente a los hombres para alegría del Padre. 
 
Nos ha recibido en su Padre como un regalo de 
amor y quiere devolvernos a su Padre restaurados 
por el don del Espíritu haciendo de nosotros su 
cuerpo para que entremos en la alabanza del Padre. 
 
Según lo que percibo, ¿ de qué manera se dirige 
Dios a mí? ¿Con qué palabras me habla? ¿Con qué 
entonación? 
 
En mi relación con  los otros, ¿dejo que Dios los ame  
a través de mí? 
 
 
 
Dios. Un Padre que envía al mundo 
 
 



El Padre nos ha creado con amor y maravilla y Dios 
vio que eso era muy bueno (Génesis 1, 31). Y por 
tanto, nos espera con obstinación. Es por causa de 
esta esperanza por lo que Dios enuncia una ley 
estructurante que nos llama a vivir. 
 
 
Porque Dios nos quiere en una relación de amor con 
él, espera de nosotros un libre consentimiento a esta 
Vida que nos propone. La dignidad del hombre es 
consentir con la Vida y con el amor. 
 
 
« La gloria de Dios, es el hombre que vive y la vida 
del hombre es conocer a Dios. » 
 San Ireneo 
 
 
El Padre nos llama a liberarnos progresivamente de 
nuestras dependencias y a ser plenamente nosotros 
mismos. Así podremos testimoniar nuestra identidad 



de hijo y de hija de Dios y dejarlo actuar a través de 
nosotros ejerciendo nuestros dones. 
 
 
En mi diario, ¿sé releer las elecciones que he 
planteado con orgullo de triunfar solo?, ¿ tengo la 
humildad en aceptar ayuda? 
 
¿Escucho y acepto la voz de Dios que me llama 
siempre a crecer? ¿Me interesa poner en práctica 
los medios necesarios para mi crecimiento ? 


	¿UN DIOS QUE PROHÍBE O AUTORIZA?

